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INTRODUCCION

Forma parte de la generación que hace cuarenta años fue impactada por acontecimientos que dejaron profundas huellas tales como el movimiento estudiantil del 68 que elevó a los jóvenes a la categoría de actores sociales. Fue una época de ideales en que los jóvenes estábamos convencidos de que estaban al alcance de la mano. Por la misma época, la Segunda Conferencia del Episcopado Latinoamericano reunida en Medellín (Colombia)  en 1968 colocaba como tema central la liberación. El sentido más profundo de todos los cambios y convulsiones del continente latinoamericano, se dice en los Documentos de Medellín, en este “momento decisivo de su proceso histórico” es el hecho de que “nuestros pueblos aspiran a su liberación y a su crecimiento en humanidad” 
. 

Eran tiempos en que se había publicado el Manifiesto de los 18 Obispos del Tercer Mundo (1967), los diálogos europeos entre los cristianos y algunos sectores renovados del marxismo (Merlau Ponty, Sartre, Althusser, y Garaudy entre otros; la elaboración de la teoría de la dependencia por los brasileños Fernando Enrique Cardozo y Enzo Faletto colocando en el centro del análisis de la realidad a las categorías socioeconómicas. En el tiempo inmediatamente anterior a Medellín y –al calor de Medellín- sobre todo en el inmediato pos-Medellín, es cuando surge la teología de la liberación
. Por ese entonces, en Argentina se constituían las Cátedras Nacionales como un espacio nuevo de relflexión para la acción.

Necesidad de la formación política

El impacto del proceso de globalización capitalista es de complejidad múltiple, y con efectos de alto costo. Al punto de arrinconar en el baúl de la nostalgia, la potencia transformadora que en el ámbito de las personas, representa la dignidad del trabajo. La instalación del poder transnacional del mercado, con su fuerza hegemónica, coloca a los estados nacionales (globalizados compulsivamente) en escenarios de quiebre y fractura cultural que afectan a todo el marco institucional social.

En el plano de las personas, las familias, las organizaciones  locales de convivencia, las organizaciones comunitarias y sociales en general, las consecuencias alcanzan características de gravedad crítica. Resquebraja y desafía en profundidad la disponibilidad solidaria de nuestra gente, al colocar en situaciones de emergencia las, ya de por sí, precarias redes de servicios que sostienen la vida cotidiana de nuestras comunidades locales.

La instalación de una realidad cruda de subempleo y falta de trabajo incorpora la idea de vida, en términos de supervivencia en las jóvenes, las generaciones, que no alcanzan a recibir el testimonio del trabajo y del esfuerzo productivo. En consecuencia, encarrilan sus horizontes hacia la marginalidad y el “sálvese quién pueda”. La falta de confianza entre las personas se instala como el síntoma más agudo que expresa nuestro dañado tejido social en la trama de las relaciones interpersonales. La fragmentación personal, indica en este plano la gravedad del impacto de estas derivaciones que instalan modos alternativos de vivir las nuevas cuestiones sociales.

La crisis también afecta a la política y se evidencia actualmente en la pérdida del papel de centralidad que tradicionalmente se le atribuía. Absorvida por los grandes procesos económicos y modelada por la invasion de los medios de comunicación privada, con la crisis concomitante de las ideologías, de adecuadas justificaciones de orden teórico e ideal, la politica se encuentra en posicion de no poder ya ejercer la funcion de mediacion y de síntesis que guía la vida en orden al bien comun, que es lo que constituye su razón de ser.

Una formación centrada en la persona humana

El punto de partida de la formación es el valor de la persona humana como sujeto y centro de la vida social y de esta dignidad derivan los derechos humanos tanto personales como sociales y de los pueblos. La persona, como ser social, está indisolublemente ligada al destino de la comunidad a la que pertenece y su expresión es la solidaridad, el compromiso real con los otros, con el prójimo y también con su deber de participar en la construcción del destino común o dicho en otras palabras, la noble lucha por la justicia social y el bien común.

La libertad es el derecho inalienable de las personas, las organizaciones y los pueblos a decidir y construir su propio destino, sin dependencias y con la capacidad de asumir las propias responsabilidades que se desprenden del ejercicio de ese derecho. No existe libertad sin responsabilidad ya que todos somos artífices del destino común por la interdependencia en la cual nos encontramos.

La formación política situada

La formación política requiere ser situada en un marco geocultural ya que la política es la actividad de construcción del bien común por lo tanto la formación política tiende a preparar la inteligencia para aprehender la verdad en la búsqueda del bien común y el desarrollo de la voluntad- para que ponerla al servicio de ese bien.

El político desempeña la más excelsa función social por lo que a la idoneidad para el oficio requiere de la capacidad moral para cumplir la función social del oficio. El político es un servidor de la comunidad y su oficio es desvelarse mediante su obrar personal en procura del bien común, debe ser un filosofo como decía Platón.; un amador de su comunidad, de una multitud de prójimos y la filantropía o la caridad tiene por fuente la caridad divina.

La verdad siempre es más grande que nosotros mismos y es más grande que cualquier individuo; la intolerancia viene cuando alguien piensa que tiene la verdad absoluta, que la tiene dominada y bajo su control. Ahí es «mi verdad» frente a «tú verdad», y no hay posibilidad de diálogo. Pero cuando somos conscientes de que la verdad es muchísima más grande y nos desborda, y que cada uno captamos un aspecto de ella, entonces es posible diálogo
.

El político también busca un bien personal como premio a su altruismo, pero este bien no puede ser algo privado y material –porque cuando se convierte la res publica en res privata se pierde la razón de ser del poder político y desaparece el motivo por el cual los sujetos acatan al gobernante, que es aguardar de él un bien personal común a todos. Esta tensión fue expresada claramente por Agustín de Hipona: XE "San Agustín""si de los gobiernos quitamos la justicia, ¿en qué se convierten sino en bandas de ladrones en gran escala?. Y estas bandas ¿qué son sino reinos en pequeño?. Son un grupo de hombres, se rigen por un jefe, se comprometen en pacto mutuo, reparten el botín según la ley por ellos aceptada"
. 

Desde otra perspectiva pero reflexionando sobre el buen gobierno, nuestra literatura nos trae a la memoria los versos de José Hernández
:

“En medio de mi inorancia

conozco que nada valgo

(…) pero también los que mandan debieran cuidarnos algo”

“Y he de decir ansí mismo

por que de adentro me brota

que no tiene patriotismo

quien no cuida al compatriota”
Y los de Leopoldo Marechal:

“todo buen gobernante lo será

cuando a sus inferiores descienda por amor

y se haga un simulacro de aquel Padre Celeste

que a toda creatura da el sustento y la ley”

La misión fundamental del político es conservar la paz, realizando la justicia social. Al respecto afirmaba San XE "Agustín:San"Agustín: "Y lo que los músicos llaman armonía en el canto, esto era en la ciudad concordia, vínculo el más estrecho y suave de consistencia en toda república, la cual sin la justicia es de todo punto imposible que subsista"
. 

Por lo tanto se requiere una formación técnica científica, llamémosla  intelectual y una formación ética. Quien obra en política, esto es, en función del bien común, anima su obrar en una determinada filosofía política. Es por esto que Platón consideraba en La República
 que el gobernante debía ser filósofo.

Las leyes abstractas y universales de la ciencia política deben estar acompañadas por la enseñanza de reglas singularizadas de acción, que señalen la acción adecuada para lograr la acción que se busca y que se consiguen por vía de la experiencia. Por lo tanto, es observando como se llega a la posesión de esas reglas prácticas singularizadas para actuar en situaciones concretas para lograr el fin que señalaban aquellos principios

XE "Maturo, Graciela"En el análisis y la reflexión sobre la realidad cotidiana se nos hará patente también la existencia de un proyecto histórico de vida, humanista, de una manera de ser del hombre y de relacionarse consigo mismo, con la naturaleza, con la historia y con XE "Dios"Dios, donde están siempre presentes, de un modo o de otro, la experiencia ética y religiosa, la preocupación y la lucha por la justicia, le respeto y el amor por la vida, dimensiones todas cuya presencia son ineludibles en cualquier proyecto que se proponga salvaguardar la vida biológica y espiritual del hombre.

Presupuesto de un un enfoque para la formación política

La revolución científica instaló históricamente un modelo que tanto desde el plano del conocimiento, como de las cuestiones filosóficas acerca de él, se expandió hacia la manera de mirar no sólo lo que la naturaleza nos ofrece, sino, a los demás seres humanos y a nosotros mismos como personas. La metodología hipotético-deductiva instaló principios de legitimidad exclusiva para validar el conocimiento:

· Descomponer un todo en sus partes para analizarlas, sea cual fuere el objeto o circunstancia en que focalizamos nuestra atención. Para luego armar el todo componiendo el rompecabezas.

· La aplicación de un reduccionismo explicativo y lineal de causa-efectos, para dar cuenta de la historia de ese objeto focalizado.

· Implicó la instalación de la pregunta “¿Por qué?”, como el camino para entender la ocurrencia o presencia de algo.

· La existencia de un único parámetro de conocimiento, entendido como conocimiento objetivo: partiendo de la diferencia (jerárquica y antagónica) entre el sujeto (que observa y piensa) y el objeto (circunstancia que se quiere comprender)

· En apretada síntesis, tal vez el impacto de mayor trascendencia para el ámbito de las cuestiones humanas y sociales consistió en la descalificación de la subjetividad en tanto diferencia y singularidad personal.

Señalamos estos puntos y nos detenemos en estas cuestiones por el impacto que han tenido al extenderse e impregnar los modos de reflexionar acerca de nosotros mismos, de nuestras relaciones con los demás y las cuestiones sociales que enfrentamos: 

- El desencantamiento de un mundo en que los hombres se veían a sí mismos integrados en una armonía no cuestionada con la naturaleza y la espiritualidad (todo esto, en el marco de una historia por siglos no exenta de contradicciones)

- La instalación de la propiedad y la jerarquía que emana de ella en el nuevo modo de administración del modelo de poder emergente con la Revolución Francesa.

- La disolución del concepto de persona en la práctica social del individualismo.

- La exclusión “del opuesto”, de lo que se opone a las afirmaciones de un pensamiento racional (por considerarlo no conveniente) que construye el objeto en términos binarios (es o no es) y desestima la posibilidad de varias visiones simultáneas de acuerdo a los posibles puntos de vista.

Su impacto en el enfoque y la práctica de los modos convencionales de formación se pone en evidencia en:

· La rápida difusión en las últimas décadas de la disciplina del planeamiento como planificación lineal.

· El privilegio de la estructura discursiva y expositiva en los eventos.

· El énfasis en los resultados (como producto racionalmente mensurable) y en los contenidos (con desmerecimiento de los procesos humanos y la interacción que los moviliza en los encuentros)

· Las limitaciones impuestas al significado de “la participación” al privilegiar el debate y la discusión como instrumentos de la formación. Excluyendo otros aspectos de lo humano como aquellos que remiten a las vivencias personales, las actitudes y la reflexión sobre la experiencia compartida en los propios encuentros de formación.

En otras palabras, la hipótesis mecánica acerca del mundo y lo viviente según la cual,  la descomposición de un “todo” (objeto de estudio) en sus partes, se recupera rearmando el rompecabezas  (sumando sus partes) Morín
 afirma que “nuestros sistemas de ideas (teorías, doctrinas, ideologías) no sólo están sujetos al error sino que también protegen los errores e ilusiones que están inscritos en ellos. Forma parte de la lógica organizadora de cualquier sistema de ideas el hecho de resistir a la información que no conviene o que no se puede integrar. En cuanto a las doctrinas, que son teorías encerradas en si mismas absolutamente convencidas de su verdad, éstas son invulnerables a cualquier crítica que denuncie sus errores”. Mucho antes Khun había advertido el riesgo de construir paradigmas únicos de pensamiento

El reduccionismo que neutraliza la complejidad de dimensiones de lo viviente, para explicarla por niveles primarios y parciales de funcionamiento.

La causalidad lineal que desconoce la complejidad multifactorial y multidimensional de los acontecimientos. De este modo “el principio de reducción conduce naturalmente a reducir lo complejo a lo simple. Aplica a las complejidades vivas y humanas la lógica mecánica y determinista de la máquina artificial. Los grandes problemas humanos desaparecen para el beneficio de los problemas técnicos y particulares. La incapacidad de organizar el saber disperso y compartimentado conduce a la atrofia de la disposición mental natural para contextualizar y globalizar
La inteligencia parcelada, compartimentada, mecanicista, disyuntiva”
 

El determinismo que transforma los sucesos en inexorables
.

La objetividad del conocimiento que plantea la separación entre el sujeto, el que conoce y el objeto, el que es estudiado.

En síntesis, la misma Universidad se ve enfrentada a serios retos en el siglo XXI. La crisis principal es la fragmentación del saber, como consecuencia, una visión fragmentaria del hombre, una visión fragmentaria del mundo.  Esa ruptura de la unidad del saber se plasma en lo que estamos viviendo actualmente, una sociedad que se va desintegrando. Frente a esto, el reto más grande de la universidad es el de recuperar sus orígenes como la ambición de una visión integradora del universo; una visión en el cual el hombre tiene un lugar privilegiado. Sólo desde ahí se podrá ir reconstruyendo la visión del ser humano, comprensiva, que le devuelva al hombre el lugar que le corresponde.

Nuestra propuesta es sistémica

Entendemos que el enfoque sistémico  es el  instrumento que nos permite recorrer un camino que abarca diferentes puntos paradigmáticos en la reflexión, acerca de las organizaciones, la convivencia en los grupos, hasta llegar al plano de la conducta de las personas.

Sólo en la medida en que podamos despojarnos de las severas restricciones al pensamiento del modelo físico matemático de la ciencia, podremos ampliar y transformar los patrones mentales que hoy nos condicionan nuestro modo de hacer lo humano. Una de las características centrales de este modelo de pensamiento (al que el enfoque sistémico se propone como alternativa) consiste en utilizar el símil de la máquina para la comprensión tanto de lo humano, como de lo viviente, de lo natural y hasta de lo sagrado.

El recurso instrumental de dividir, partir, fragmentar, buscando lo que “hay adentro”, no es sólo una burda metáfora del racionalismo científico aplicable a disciplinas experimentales “duras”, sino que aún hoy exhibe intacta su capacidad de orientar el pensamiento social y colectivo y legitimar atrocidades en las reglas de juego sutiles de la convivencia humana. Desplegar el pensamiento sistémico, implica una reflexión profunda en esta dirección de revisión de supuestos, tanto en el plano de conocimiento, como en el plano personal-interpersonal de convivencia. Cuestión que toca de lleno al corazón de las organizaciones, como lugar de la formación en ellas.

Vamos a presentar cuatro componentes o modos habituales de pensamiento, cuyas estructuras reflejan las características del pensamiento lineal en el que nos desplazamos habitualmente por inercia causalista. Tomamos como guía para estos cuatro puntos las reflexiones de Peter Senge en el segundo capítulo de “La Quinta Disciplina”, donde se refiere a los problemas de aprendizaje de una organización. El valor de estos conceptos reside en el grado de amplitud que otorgamos al término organización
.

1. Conciencia de parte, pero no de conjunto: Desde esta conciencia se suelen ver las responsabilidades personales, limitadas por el lugar o el puesto que alguien ocupa en una organización o sistema. La percepción aquí está dominada por sentirse en un sistema sobre el cual no se puede ejercer ninguna influencia. Suele acompañarse con sensaciones de impotencia al no poder modificar situaciones de conjunto. Para mitigar las posibles “culpas” que surgen de ello, no se admite mayor responsabilidad por los resultados que se generan a partir del funcionamiento del resto de la organización,

2. Por favor, ¡un enemigo externo!: Como en las reflexiones de la zorra en la fábula de las uvas: “están verdes...”. El lugar de la culpa y el culpable, sea que se atribuya o no a las circunstancias, ocupa un lugar central en la explicación de nuestras frustraciones y fracasos. El “necesario”  enemigo se encuentra siempre afuera de mi persona (puesto en otros) o del sistema del que formamos parte.Este habitual procedimiento impide prestar atención a “cual es mi parte, en esto que ocurre”. Dice Peter Senge: “la historia del enemigo externo, sin embargo, es siempre parcial. El afuera y el adentro suelen formar parte de un mismo sistema. Este problema de aprendizaje vuelve casi imposible detectar la influencia que podemos ejercer sobre cuestiones internas que superan la frontera entre nosotros y lo extraño”

3. Ver fotos y no películas: Descontextualizar escenas, preocupados por los “hechos” al estilo de los medios informativos que lanzan al aire los acontecimientos inmediatos, es una de las características de nuestra fragilidad de memoria en la que dos días ya hace que una noticia sea vieja y desaparezca. Peter Senge señala que “la ironía es que hoy, las primordiales amenazas para nuestra supervivencia, tanto de nuestras organizaciones como de nuestras sociedades, no vienen de hechos repentinos sino de procesos lentos y graduales.” Y concluye diciendo “Estamos condicionados para ver la vida como una serie de hechos, y creemos que para cada hecho hay una causa obvia. Los patrones tan amplios, que subyacen a los hechos, y conforman el argumento, el proceso, el desarrollo de una película, no nos son obvios como los hechos”.

4. Dispersión y aceleración: Sostenemos un acelerado ritmo para alcanzar lo antes posible distintos objetivos parciales y metas que nos proponemos. Algunas de ellas resultan hasta antagónicas entre sí, y sólo un gran esfuerzo de fragmentación y anestesia nos permiten continuar acelerando. Los tiempos de contacto y los ritmos propios de las personas, como de las situaciones por las que transitamos, suelen no alcanzar nuestro registro perceptivo. O en última instancia les restamos importancia. Continuamos con Senge: “la mala adaptación a amenazas crecientes para la supervivencia aparece con tanta frecuencia en los estudios sistemáticos de los fracasos organizacionales. 

ste marco teórico sistémico nos permite ampliar la comprensión de las dimensiones de lo humano, al igual que los procesos de interacción y construcción social en los que estos se desenvuelven. Nos aporta posibilidades enriquecedoras de acceso a la conceptualización y desarrollo de la formación en los equipos y las organizaciones. Pero queda trunco en su potencialidad transformadora de la acción si no conlleva la intención de favorecer un pensamiento sistémico en las personas. Un modo de pensar, que permita incluir la presencia singular de cada uno y mejorar su trabajo, buscando modos de interacción interpersonal e integración grupal que alimenten y proyecten la transformación social desde el testimonio personal y la convivencia cotidiana.

Ser, conocer,hacer y compartir

El conocer tiende a centrarse en la propuesta de adquisición de un conocimiento intelectual de la realidad, entendida ésta solamente como la realidad “exterior” a las personas. Creemos que en este aspecto, las actividades de formación, no escapan al sello implantado por el racionalismo y que caracteriza a las modalidades educativas sistemáticas en que nosotros mismos nos hemos formado.

El hacer suele presentarse como una práctica dirigida también al exterior de las personas en sus diferentes escenarios sociales, culturales, naturales, políticos, etc. Pero la práctica personal, dirigida al mejoramiento de las personas en pos de un mejor aporte cualitativo de cada uno a los emprendimientos colectivos de equipos y organizaciones, no tiene la misma prioridad.

El ser es el lugar destinado a este mejoramiento personal. En realidad, está definido por la articulación de ética y testimonio personal, lo que define este ser al que nos referimos o apuntamos cuando trabajamos con personas y grupos en las actividades de formación. Las transformaciones que solemos buscar, apuntan a una ampliación de la conciencia personal y social, estimulando el desarrollo de la solidaridad, disposición actitudinal, motivación.

Pero ocurre que los enunciados y los predicados de valor, sin el trabajo compartido y direccionado a estos aspectos, dejan vacías las palabras. La metodología que proponemos para ello tiene como objetivo el saber compartir. Los dispositivos tácticos para su desarrollo, en el trabajo grupal de la formación, los caracterizamos como el encuentro y el diálogo. Nuestra hipótesis de trabajo radica en que para nuestro enfoque, formar, es formar personas. Por esta razón en un gráfico con los tres componentes, el del ser ocupa para nosotros el centro
.

Trabajar el ser de cada pesona consiste en descubrir y pronfundizar su propia identidad desde su ADN cultural ya que de la misma manera que existe un ADN biológico (ácido desoxirribonucleico)
 a través del cual heredamos determinados rasgos y características de nuestro cuerpo y que aún la ciencia está explorando con el descubrimiento del genoma humano, consideramos que también existe un ADN cultural que conforma nuestra memoria histórica y nuestra cultura organizacional.

Cada uno de nosotros es producto de una historia familiar vivida dentro de un contexto local, nacional y universal del cual muchas veces no nos podemos evadir. Nuestros padres y abuelos son nuestras raíces, nuestros  amigos y el barrio en el cual hemos crecido con sus aportes vamos construyendo una identidad cultural y nuestra personalidad social básica.

Nuestra memoria histórica se forma de los saberes que nuestros padres, familiares y educadores nos han transmitido sobre los acontecimientos vividos y una enseñanza ética que les ha dejado. De allí que heredamos también un conjunto de valores y principios para la acción que nos guían como un paradigma ético. Como personas somos fruto de un encuentro cultural de dos tradiciones familiares encarnadas en nuestros padres que a su vez traían en sí su propia herencia cultural y sus ancestros
.

Edgar Morín escribe que “todas las culturas tienen sus virtudes, sus experiencias y sus sabidurías, al mismo tiempo que sus creencias y sus ignorancias. Es en este reencuentro con el pasado que un grupo humano encuentra la energía para enfrentar su presente y preparar su futuro. La búsqueda de un mejor futuro debe ser complementaria y no-antagonista con los reencuentros con el pasado. Todo ser humano, toda colectividad, debe irrigar su vida con una circulación incesante entre su pasado, donde vuelve a su identidad aferrándose a sus ancestros;  su presente, donde afirma sus necesidades; y un futuro en el cual proyecta sus aspiraciones y sus esfuerzos”
. Al mismo tiempo “cada uno tiene en la vida su propia misión que cumplir: cada uno debe lleva a cabo un cometido concreto. Por tanto, ni puede ser reemplazado en la función, ni su vida puede repetirse; su tarea es única como única es su oportunidad para instrumentarla”

Las organizaciones, equipos, grupos, son lo que son, y ocurre lo que ocurre, porque también estos aspectos personales tienen su presencia en la dinámica íntima  de la convivencia y la participación. Para dar consistencia  a las transformaciones y  cambios sociales solidarios,  se requiere prestar adecuada atención también a este aspecto, abordarlo y trabajarlo internamente. Si hay algo básico en la idea de la actividad de formación, creemos que tiene que ver con esto.

Desde este ángulo, una tarea relevante para las organizaciones consiste en aportar condiciones y cuidados a sus integrantes, para que lo más significativo de lo humano expresado en sus propuestas y metas ofrecidas al conjunto social, transcurra por los circuitos diarios de la propia convivencia interna. Más allá de los logros posibles, al menos que esté presente el testimonio de esta búsqueda.

Vivimos épocas difíciles, de incertidumbre. Una y otra vez constatamos la precariedad de las declaraciones verbales grandilocuentes, ante la cruda presencia de los hechos en que planetaria y globalizadamente participamos. Desde la acción o desde la omisión. Observamos el desgaste de las palabras y de los discursos, ante esta arrasadora contundencia de la realidad. Por momentos nos invade una especie de desencanto, desesperanza y frustración que se manifiesta personal y colectivamente a lo largo y ancho de América Latina.
Es por esto, tal vez, que necesitemos comenzar a profundizar la mirada hacia nuestra propia casa, acompañando el dicho de que la caridad bien entendida, por allí empieza. Y nuestra casa es nuestra persona, así como también lo son nuestros grupos de afinidad y organizaciones en las que participamos y convivimos. Se trata de dar importancia a la ecología humana
 que permita su desarrollo personal y social.

Es tiempo de buscar decididamente recursos que nos sustraigan de modas y modelos vigentes fragmentados y fragmentadores, que fomentan la disociación  entre nuestro pensamiento, nuestras acciones y nuestras emociones. Que nos permitan y posibiliten rastrear caminos que de mayor congruencia entre estas capacidades nuestras.

Creemos que ya es hora de comenzar a proponer y asumir que la consistencia de nuestras organizaciones echa sus bases  en el testimonio, más que en el discurso. Para que el “poder” sea poder ser que permita poder hacer y construir. 

Nuestro aporte desde la formación intenta apelar a una inteligencia emocionalmente instalada como base de nuestras estrategias de acción; apunta a alentar en nuestras relaciones interpersonales cotidianas la construcción de espacios de convivencia solidaria; se propone  desarrollar nuestro crecimiento y potencial personal -aquello que llamamos creatividad-, acompañando cooperativamente  el de los demás. 

Es decir que nuestra propuesta desde un enfoque sistémico, incluye a la formación como un ámbito para entrenar un modo de pensar sistémico. Tal vez nos ayude a que, la re - flexión que buscamos para compartir en las organizaciones no se esterilice en una acción limitada y estrecha, sino que nos permita abrir las potencialidades personales y organizacionales que podemos movilizar, cuando encaramos la tarea de la formación.

¿Cuáles son los conocimientos básicos necesarios?

Desde nuestra experiencia fomativa consideramos que la política es una ciencia, un arte y una técnica. Como ciencia nos permite el análisis de la realidad desde una perspectiva dinámica y de la acción de los actores que actúan en ella. Por lo tanto, en primer lugar se requiere el conocimiento de la realidad. La realidad presente no puede ser comprendida si no se asume la Nación como parte de un sistema donde se interactúa como parte de un todo. En otras palabras, se requiere la comprensión de la realidad nacional con la percepción de la realidad internacional y geopolítica donde se encuentra ubicado nuestro país ya que vivimos en tiempos de interdependencia cada vez mas intensos.
Como arte, la política requiere trabajar sobre la parte humana, el sujeto que realiza la actividad, el conductor o líder político y por lo tanto el segundo componente es la formación básica humanista. Hay que dotar a los conductores políticos de una antropología filosófica humanista que anime su obrar político. Se trata de dar respuestas a los interrogantes esenciales ¿Cuál es el bien del hombre y su fin último, en el que reside su felicidad?

Esto significa que el sujeto político tenga una cosmovisión que sea su visión del futuro que avizora construir o el sueño compartido
. Tener una visión compartida le permite profundizar las certezas y solo en la fe y no en la duda es que la persona puede crear. Es el fortalecimiento de las convicciones profundas que mueven su accionar. Los valores por los cuales orienta su vida e incluso lo mueven hasta entregar su propia vida y renunciar a sus ambiciones o intereses personales.
Tercero, se hace necesaria una perspectiva histórica porque la vida del hombre es muy corta para hacer acopio de toda la experiencia necesaria y  por lo tanto, quien actúa en política se debe nutrir de la experiencia ajena. Mirar hacia atrás es la única manera de profetizar en política afirmaba el filósofo argentino Leonardo Castellani. La perspectiva histórica es la base sobre la que se construye la prudencia política como virtud del político. Recordemos que la experiencia es la parte más importante de la sabiduría política. 

Guitton
 escribió lo siguiente: “Un creciente número de cosas están determinadas por los genes”; lo escribió hace muy poco, alrededor de finales del siglo XX y en el mismo momento en que surgían las investigaciones y el debate sobre el genoma humano. “La ciencia ha hecho progresos considerables en este aspecto; dicho de otro modo, en vez de explicar el porvenir por el presente, lo va a explicar cada vez más, por el pasado”.  
En todo análisis de la realidad histórica y política de un pueblo, emergen elementos particulares, experiencias históricas, hechos, acontecimientos únicos, irrepetibles en cuanto tales, características culturales particulares de cada pueblo que conforman su identidad, su personalidad social. Pero al mismo tiempo, toda cultura encarna valores universales, reconocidos por otros pueblos o civilizaciones como propios, es lo que denominamos lo universal. 

La historia política, o sea, el conocimiento del pretérito político de una comunidad dada y del ámbito de civilización al que esa comunidad pertenece, forman parte de la prudencia política que es el juicio práctico rector del concreto obrar político presente. Pero la experiencia histórica necesita de la Filosofía política que le dice el bien que ha de buscarse y ofrece el criterio para discernir la buena experiencia de la mala. La historia sin la política es como un guía que camina sin nadie detrás que aprendiera el camino y la política sin la historia es como el guía que quisiera caminar sin guía.

El conductor es el encargado de aplicar los principios generales de la ciencia política, a las circunstancias presentes de una comunidad política dada. La acción es la construcción de la singularidad política donde los principios universales o generales de la ciencia se aplican a lo particular de cada situación. En esto reside la legitimidad del gobernante. XE "Jouvenell, Bertrand"

XE "Dios"

XE "Aristóteles"

XE "Iglesia"

XE "Ivo de Chartres"

XE "Enrique I de Inglaterra"

XE "Dios"

XE "Jouvenell, Bertrand"El drama de XE "Creonte"Creonte, reflejado magistralmente por XE "Sófocles"Sófocles
 en la tragedia de XE "Antígona"Antígona, se constituye en un paradigma de comprensión de la legitimidad fundamentada en el ethos cultural de una comunidad organizada en torno al sustrato mítico: "Respetar a los muertos, es piedad; y el imperio, sea cualquiera en quien resida, nunca debe conculcarse. Tu independiente carácter te ha perdido".

La Nación es parte de un todo, la parte tiende hacia el todo como hacia su fin y su perfección. Cada Nación posee su genio, esto es una idea y un sentimiento que constituye la razón de ser y que fundamenta su vocación. 

El genio de cada Nación, su especificidad, conforma su cultura, dada por la religión, el idioma, el origen histórico y la tradición cultural de donde esa Nación proviene, y por causas naturales como los elementos étnicos y geográficos que . constituyen su esencia, el espíritu de la Nación. Como afirmaba XE "Kusch, Rodolfo"Kusch
 "detrás de toda cultura está siempre el suelo" y el suelo es para nosotros un espacio geopolítico
 y geocultural
. Toda formación cultural es al mismo tiempo, organización y sentido. Sentido que se organiza históricamente y se despliega espacial y temporalmente
. 

Distinguimos en esta formación cultural tres niveles de análisis, que están interrelacionados y son partes de un todo; que se hallan inmersos en un espacio cultural, entendido como un territorio significativamente organizado por y para el hombre, donde éste ejerce su función de habitar. Un ámbito concreto. El territorio constituye un espacio cultural y como tal es continente y condicionante de todos los espacios en que el hombre divide y proyecta la realidad. El territorio atesora el despliegue de una cultura y a la vez la condiciona física e históricamente. En el desarrollo de un complejo territorial podemos observar a través de sus huellas, construcciones y modalidades, la forma en que una cultura se ha apropiado de una porción del planeta y ha construido su propio paisaje.  
XE "Sarmiento, Domingo F."

XE "Sarmiento, Domingo F."Sarmiento en su obra Facundo nos da pistas sobre la construcción del método formativo desde lo neocultural cuando señala que "Para pintar el comandante de campaña que se apodera de la ciudad y la aniquila al fin, he necesitado describir el suelo argentino, los hábitos que engendra, los caracteres que envuelve. Ahora para mostrar a XE "Quiroga, Facundo"Quiroga saliendo ya de su provincia y proclamando un principio, una idea, y llevándola a todas partes en la punta de las lanzas, necesito trazar la carta geográfica de las ideas y de los intereses que se agitaban en las ciudades"
. Metodología que comparte José XE "Hernández, José"Hernández en su arquetípico "Martín XE "Fierro, Martín"

XE "Fierro:Martín"Fierro" y que explicara en su carta a José Zoilo XE "Miguens, José Z."Miguens
, fechada en diciembre de 1872, tratando de expresar "esa especie de filosofía propia que, sin estudiar, aprende de la misma naturaleza".
Carlos XE "Astrada, Carlos"Astrada 
 afirmaba que "una nación no es solo el resultado de un proceso que tiene un sustrato físico y se cumple dentro del marco de una realidad socio geográfica, sino que nace en virtud de un alumbramiento político y está bajo la advocación de un destino a realizar, de una misión que cumplir en función de la universalidad".

la misión de la Nación, en cambio, consiste en la tarea directiva, ejercida de modo político hegemónico o por lo menos puramente cultural, que asume un determinado pueblo, en una circunstancia crítica de la historia, en beneficio de la totalidad de las partes, porque por definición, la misión debe cumplirse en provecho de todos.
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XE "Alfonso X"La Nación es una específica experiencia del espacio y de la tradición común. Es una propuesta de radicación para los hombres siendo la lengua su tejido de conexión. La tierra nativa tiene también un sentido religioso. La experiencia de la tierra como tierra prometida o negada es la manifestación del primer y más fundamental encuentro del hombre con la tierra y contemporáneamente, de un hombre con otro hombre. La Patria es "tierra para nosotros", tierra para trabajar, no totalmente poseída; por lo tanto, construir la Nación es confirmar la promesa y cumplirla, realizarla, confirmar así la esperanza común. XE "Cullen, Carlos"Cullen
 define a la Nación como "la comunidad que simplemente quiere ser, y este simple querer ser de la comunidad es lo que llamamos la organización".

Hay organización cuando se desarrolla una conciencia formativa que se transmite como experiencia de vida y una conciencia crítica de lo que se percibe como aportes universales -lo exógeno- y se desarrolla una teoría explicativa de los fenómenos sociales, políticos y económicos cuyo criterio de verdad es la realidad. En su comunidad local, regional, nacional, continental y universal, el hombre organizado despliega una cultura, en realidad un modo de estar-siendo en el mundo, su identidad o personalidad social. La organización es la dimensión política de la cultura porque es la expresión de la voluntad política del poder de la Nación
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XE "Deutsch, Karl"La misión fundamental del político es conservar la armonía social construyendo la justicia social. Al respecto afirmaba San XE "Agustín:San"Agustín: "Y lo que los músicos llaman armonía en el canto, esto era en la ciudad concordia, vínculo el más estrecho y suave de consistencia en toda república, la cual sin la justicia es de todo punto imposible que subsista"
. 

Una formacion para la accion 

La formación ética y doctrinaria requiere analizar la relación entre los valores y principios, los criterios de juicio y las orientaciones para la acción que de ellos se desprenden ya que esta formación constituye el pilar básico de una filosofía de la acción. Consideramos que el formador es el sujeto irremplazable del proceso de formación. En él se encarnan y expresan los valores que se deben y quieren transmitir y para eso es necesario que los vivencie, los internalice y los transmita con el ejemplo.

En este proceso formativo para la acción no pueden dejarse de lado los siguientes principios que orientan la ación: 

- El todo es más que la suma de las partes: Los sistemas vivientes son abiertos, de complejidad creciente, donde los niveles inferiores que los integran son componentes necesarios, pero no suficientes para dar cuenta de los niveles superiores.
- Reemplaza la idea de causalidad por la de sincronicidad o coincidencia simultánea de acontecimientos. Jung define la sincronicidad como una coincidencia significativa de dos o más sucesos en la que está implicada algo más que la probabilidad aleatoria. En el mismo momento en que luchamos por conseguir una sensación de autonomía personal, nos vemos atrapados en fuerzas que son más amplias que nosotros mismos, por lo que al mismo tiempo que somos protagonistas de nuestras vidas, participamos de manera importante en un drama más amplio

- Restituye la construcción subjetiva del conocimiento, validando las diferencias y particularidades de la singularidad de las personas en sus modos de percibir, apreciar y opinar. La totalidad es necesaria para la comprensión de las partes de la misma forma que las partes son necesarias para la compresión del todo.
- El tiempo es superior al espacio: el tiempo inicia procesos y el espacio los cristaliza. Uno de nuestros problemas políticos más graves es que se privilegia el ocupar espacios de poder antes que respetar los tiempos de los procesos. Es la gran diferencia entre una visión estratégica y una visión cortoplacista o coyuntural.

- La unidad es superior al conflicto: con esto queremos señalar que la construcción de la unidad requiere asumir los conflictos desde una visión integral mediante la apreciación de la situación global que representa para nosotros la interrelación sistémica del conjunto de problemas seleccionados.
- la realidad es superior a la idea. Mientras que la idea se elabora, se induce, la realidad es. La idea es instrumental en funcion de la comprension, la captación y la conducción de la realidad.
Conclusiones
El bien común es la finalidad misma de la politica, la cual no debe de ninguna forma sustraerse a este objetivo. Para una sociedad compleja como la nuestra, rica de inquietudes y valores pero tambien de poderes e interes que con demasiada frecuencia están acostumbrados a hacerse justicia por sí solos, se necesita más política y no menos, se necesita una política justa. Creemos que para la cultura y a vida social y politica de nuestro pais, la solidaridad es el unico horizonte de renovacion y crecimiento, de apertura al futuro. No hay paz social sin solidaridad. Esto quiere decir que la solución de los mayores problemas que caracterizan a la situacion argentina contemporánea no puede ser encontrada fuera de una lógica de búsqueda solidaria del bien común. 
Para construir una sociedad más feliz y humanizada se requiere colocar a la ética como centro y sentido de todos los planteamientos, sean culturales o políticos, económicos y tecnológicos. Y como afirmaba Aristóteles: la ética culmina en la política, en la construcción del bien común como conjunto de condiciones que garantizan el desarrollo integral de toda la persona y de todas las personas. En este sentido, la politica es la actividad humana más noble y la realización plena de la ética,

La formación ética y cultural es una de las herramientas para fortalecer la identidad de las organizacines y profundicar su misión ya que da sentido de pertenencia. Se trata de lograr el encuentro entre las personas y esto requiere desarrollar una pedagogía del encuentro para que surjan las motivaciones y las vocaciones. La tarea de la formación, consiste en hacer operativo este objetivo. Pero mal podrá hacerlo si un adecuado planteo de este tema no forma parte de los principios que la sustentan y orientan desde la propia organización. Integrando desde sus premisas, como componente sustantivo, de distinta índole pero similar prioridad, que las cuestiones conceptuales, los enunciados ideológicos, las elucubraciones coyunturales y las estrategias políticas.
En síntesis, recuperar la política como arte requiere formación adecuada, convencimiento profundo, testimonio coherente. Nos referimos a la mística, la esperanza, el testimonio y la utopía. Tal como afirmaba el poeta: “ “Algunas personas ven las cosas como son y dicen ¿por qué?. Yo sueño cosas que nunca fueron y digo ¿por qué no?”
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